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Que no puedo valcrte, 
Rey de los hombres; 
que valerte no puedo, 
pero no llores. 

Pan de mi carne henchido, 
luz de mi noche, 
custodiado lucero, 
no te acongojes. 

Si estás desnudo y solo, 
sobran vellones 
en las blancas ovejas 
de los pastores. 

Si estás solo y desnudo, 
Rey de los hombres, 
te brindarán mis brazos 
consuelo y goce. 

Que darte más no puede ; 
quien te dio el nombre; 
¡que más no puede darte, 
pero no llores! 

LUIS ROSALES 

De NAVIDAD - « 
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CRITICA DE ARTE: > R.. . R. . T I -TI Í ( Pintura y Escultura, J. Guerrero Lovillo j 

CRÓNICA: E ! Cronista Oficial de la P r o v i n c i a . — y febrero, 1947... 265 



ARTICULOS ORIGINALES 



r / f . ' V . r ' ; 

• ' • 

i . > C" \ 

V 

i 

h 

V . ••• 
> 

í 'J 

>4 

M 

f » 



M I S C E L A N E A 





UNA EDICIÓN DEL TEXTO PORTUGUÉS 

DE LA 

«CRÓNICA GENERAL DE 1344» 

He aquí una magnífica empresa de erudición qué debemos saludar 
con alborozo. Como segundo número de la serie de Fontes narrativas da 
Historia Portuguesa, emprendida por la Academia Portuguesa da Histo-
ria, ha aparecido el volumen I de la edición crítica del texto portu^és 
de la Crónica General de España de ISAUy realizada por el señor Luis 
Felipe Lindley Cintra. Es un hermoso tomo de 600 páginas en 4.°, de 
bella y cuidada tipografía, que lleva en la portada lá fecha de 1951, pero 
que se acabó de imprimir el 20 de junio de 1952 (1). 

Este tomo contiene, solamente, el prefacio y la Introducción o estudio 
preliminar; y constituye una muestra valiosa de la madurez a que han 
llegado los estudios historiográficos y una contribución importante al 
conocimiento de la Historiografía medieval de la Península Ibérica, To-
mándolo en mis manos, con morosa delectación, me siento justificado 
(iba a escribir vengado) de los que en alguna manera se han sorprendido 
dé que la edición de una fuente narrativa, aunque se imprima por pri-
mera vez y aunque arrastre en su seno y en su contorno problemas com-
plicados, requiera prólogos extensos. Mi primer trabajo de esta clase, 
la edición de la Crónica de los Reyes Católicos de mosén Diego de Valera, 
hasta entonces inédita y casi desconocida (Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927), necesitó un estudio preliminar de 150 páginas. El úl-
timo, por ahora, que es la edición de la Crónica de los Reyes Católicos 
de Alonso de Santa Cruz, también inédita y conocida de muy pocos (Se-
villa, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1951), ha llevado un es-

(1) Academia Portugruesa da Historia, Fontes narrativas da Historia Portuguesa. 
Núm. 2. Voliime I : Crónica Geral de Espanha de 1344. Edigao crítica do texto portugués 
por Luis Felipe Lindley Cintra. Lisboa. MCMLI. 



tudio de 300 páginas, casi la mitad del tomo primero. Pues bien, el señor 
Lindley Cintra ha llenado todo este tomo de 600 páginas para estudiar el 
texto que ahora edita, también por primera vez ; y no í̂ obra ni una letra. 

El tema merece bien esta amplitud, y las novedades de información 
y de interpretación del autor la justificarán plenamente. Como es sa-
bido, la Historiografía medieval española, y aún toda la literatura his-
tórica universal, tienen uno de sus momentos de apogeo cuando, en la 
segunda mitad del siglo XIII, por iniciativa y bajo la dirección de Al-
fonso X, se emprende junto a la cámara- real castellana la redacción de 
una historia nacional —la Crónica General o Estoria de Espanna-—, ter-
minada bajo Sancho IV, y de una historia universal —la General Esto-
na—, que quedó interrumpida a la altura de la genealogía de la Virgen 
María. Por estar escritas en la lengua vulgar, el romance castellano, 
cuando hasta entonces la historia se venia escribiendo en latín; por la 
amplitud del plan, que incluía la historia de las diversas dominaciones 
que se habían sucedido en la Península, con atención especialmente ge-
nerosa a la historia romana; por el aprovechamiento de fuentes poéticas 
junto a las de la historia erudita, llegando a incorporar, apenas prosifi-
cados, casi enteros cantares de gesta; por su estilo, en fin, amplificador 
y pintoresco, la obra iniciada por Alfonso X con un criterio universalista 
y terminada bajo Sancho IV con un acento nacionalista, alcanzó el éxito 
grande que sin duda alguna merecía. El aprovechamiento de fuentes 
musulmanas redondea su carácter de verdadera síntesis nacional. 

Ello es que la Crónica General se difundió ampliamente, alcanzando 
a círculos cada vez más extensos; con lo que la historia dejó de ser una 
preocupación exclusiva de la corte, el alto clero y la alta nobleza. Los 
numerosos manuscritos presentan grandes variantes y se dejan agrupar 
en dos versiones principales, que han sido llamadas regia, y vulgar. In-
mediatamente empezó toda una serie complicada de refundiciones, pre-
ocupadas de adaptar la obra alfonsí a los gustos y preferencias cam-
biantes de cada nueva generación. Como tendencia general, se fueron 
aligerando los capítulos de historia antigua y se fué intensificando la 
incorporación de relatos poéticos de las hazañas de los grandes héroes 
castellanos,,con ventaja para la difusión. Y empezaron las traducciones y 
adaptaciones a las otras lenguas penisulares. 

Al cabo de dos siglos y medio de constante reelaboración historio-
gráfica, los manuscritos de la Gróniea General formaban una selva en-
marañada de versiones discrepantes; de tal modo, que cuando Florián 
de Ocampo llegó a imprimir (Zamora 1541) la que él supuso redacción 
original de Alfonso el Sabio, en realidad publicó una versión muy tardía, 
de hacia 1390. Advertido el error, fracasaron diversos intentos de pu-
blicar el texto genuino. El honor estaba reservado a don Ramón Menén-
dez Pidal, cuya edición (Madrid 1906) ha sido uno de sus grandes ser-
vicios a la cultura española. 



El maestro Pidal ha establecido sólidamente las líneas generales de 
la genealogía de las diversas derivaciones de la PHmera crónica general; 
uno de los trabajos más arduos, sagaces y fecundos de la erudición mo-
derna. Y ha bautizado las diversas refundiciones con, nombres que han 
quedado consagrados y que sirven de paradigmas para toda la Histo-
riografía medieval. Una de tales refundiciones, la más importante, sin 
duda, después de la versión original, es la Crónica general de ISU, que 
lleva la narración hasta esa fecha de la conquista de Algeciras y se re-
dactaba por entonces, como dice un pasaje del texto. Durante mucho ^ 
tiempo fué preferida a la obra genuina del Rey Alfonso y sus colabora-
dores y continuadores inmediatos. Después quedó olvidada por completo, 
hasta que el maestro Pidal ha renovado su conocimiento, teniendo pre-
parada una edición que esperamos con viva impaciencia. 

Como cada una de las refundiciones de la Primera, esta que llama-
mos también ScgunÁa crónica general de España se conserva en diversos 
¿stados de redacción, y en una versión portugalesa, que es- la que ahora 
nos importa, representada por dos manuscritos, el uno en la biblioteca 
de la Academia de Ciencias de Lisboa, el otro en la Biblioteca Nacional 
de París, considerados por el maestro Pidal en su artículo Sobre la tra-
ducción portuguesa de la Crónica general de España de {Revista de 
filología Española, VIH, 1921, pp. 391-399). La novedad más importante 
de la Crónica de 13U, que tiene dos redacciones principales, consiste en in-
cluir una traducción parcial, hecha en tiempo del rey don Dinis (1279-
1325), de la obra del gran historiador^ cordobés, del siglo X, Ahmed ben 
Mohamed Arrazi, conocida en su texto castellano como Crónica del moro 
Rasis; que comprende una descripción geográfica de España, una his-
toria de los godos y una historia de la España musulmana hasta Al-
háquem IL 

Se ha venido creyendo que la Crónica ge^ieral de ISI^J^ se redactó pri-
mero en castellano, que la versión portuguesa era una simple traducción. 
Pero la tésis contraria fué ya defendida por José Braganga en su ar-
tículo É portuguesa a Crónica General de Espanha de ISU, publicado en 
el Diario de Notixdas de Lisboa el 8 de abril de 1935. Lindley Cintra, que 
no ha conocido ese artículo hasta 1948, llegó por caminos, distintos a la 
misma conclusión: que la Crónica de ISkh fué redactada en su versión 
original en lengua portuguesa. Salvo que en vez de una intuición, suge-
rida por el espíritu favorable a Portugal con que se escribió ese texto y 
por la comparación de un número reducido de pasajes, reforzada con una 
advertencia privada del maestro Pidal sobre el niimero de palabras apor-
tuguesadas que se dan en la-versión castellana, Lindley Cintra ha pro-
cedido a una comparación, «línea por línea, palabra por palabra», de 
todo el texto portugués con los principales manuscritos castellanos. 

La presencia de portuguesismos no le parece a Landley Cintra que 
deba ser automáticamente interpretada como prueba de que el texto en 



que aparecen sea versión de un original portugués. Pueden obedecer a 
casos como el de un portugués que escribe directamente en castellano 
(como Gil Vicente), el de un castellano acostumbrado a escribir en ga-
ilego-portugués (el Alfonso X que escribe las Cantigas), el de un copista 
portugués que copia un texto castellano e introduce su propia lengua, el 
de un escritor castellano que utiliza una fuente portuguesa. De modo que 
el caso del simple traductor castellano de una obra redactada en por-
tugués no es más que uno entre cinco posibles. 

Más valor atribuye, justamente, el autor a otra clase de vestigios 
de una traducción, como son los errores, palabras o frases sin sentido, 
o frases de sentido evidentemente alterado, causadas por la mala com-
prensión de un texto que se quiere traducir. Estos errores suponen la 
intención dé traducir, no la de escribir directamente ni la de copiar. 
Suponen también que el traductor no tiene por lengua materna la del 
texto que traduce. Como todavía son posibles dos hipótesis, la de utili-
zación de una fuente portuguesa en un texto originalmente escrito en 
castellano y la de la simple traducción de un texto escrito en portugués, 
se impone conocer la lengua en que estaban escritas las fuentes de la 
redacción original. Es decir, que sólo podemos afirmar con seguridad 
que un texto en castellano sea traducción de una obra escrita en portu-
pés , cuando se encuentren errores de comprensión semejantes en pasa-
jes que no deriven de una fuente portuguesa anterior. 

• El hecho de que una de las fuentes principales de ia Crónica de ISU, 
la Crónica del moro Rasis-, sea versión castellana de una traducción del 
árabe al portugués, hecha por un clérigo, Gil Pérez, que no sabía árabe, 
y un maestro Mohamed, que casi no sabía portugués, complica prodigio-
sámente el problema y explica que muchos portuguesismos de la Crónica 
de 13U se encuentren justificados sin necesidad de recurrir a la hipó-
tesis de una redacción original portuguesa de toda la obra. Sin embargo, 
aun allí donde la Crónica de 13U incorpora la de Rasis, y la retraduc-
ción pudiera esperarse que aumentara los errores de sentido, el texto 
portugués da correctos pasajes que en el texto castellano han sido mal 
comprendidos. El maestro Pidal se mostró aquí perplejo entre dos hipó-
tesis : o bien los redactores de la versión portuguesa utilizaron para esta 
parte el texto portugués de la Crónica del moro Rasis (texto que no ha 
llegado hasta nosotros), o hay que buscar otra explicación, que sólo 
puede darla el estudio muy detenido de los manuscritos. Este'estudio es 
el que ha hecho el señor Lindley Cintra; y éstos son sus resultados. 

Debe ser difícil para un profano imaginar la cantidad y calidad del 
trabajo que representan estas confrontaciones de manuscritos. El es-
fuerzo realizado por Lindley Cintra es notabilísimo, tanto por las con 
clusiones como desde el punto de vista del establecimieiito y aplicación 
del método. 

Empieza por presentar nuevos casos de mala interpretación de un 



texto portugués en los manuscritos castellanos de la segunda redacción 
de la Crónica de ISU- Luego señala portuguesismos que ocurren en pa-
sajes derivados de fuentes castellanas conocidas. Más tarde considera 
ios vestigios de traducción portuguesa que se d̂ .n én la primera redac-
ción castellana de la Crónica, representada por el manuscrito de la Bi-
blioteca Keal de Madrid (sing. 2-1-2); y que invalidan la hipótesis de que 
se trate de una redacción original castellana que hubiera sido traducida 
al portugués para ser retraducida al castellano en los manuscritos de la 
segunda redacción. Para una gran parte de esta primera redacción cas-
tellana sirve de fuente otro texto portugés, llamado por el autor Vari(mte 
ampliada ds la Primera Crónica general Pero ios errores de sentido que 
en ella aparecen se encuentran también en pasajes procedentes de fuen-
tes desconocidas, que nada indica que estuviesen redactadas en portu-
gués. Incluso ocurren en pasajes derivados de poemas épicos, como el de 
Fernán González, patentizando una traducción intermedia portuguesa que 
ha sido mal entendida. 

Todo esto le lleva a formular un nuevo árbol genealógico de los ma-
nuscritos de la Crónica general de 1344. Be un original portugués per-
dido (Y), derivarían una segunda redacción portuguesa, igualmente per-
dida (X) y la primera redacción castellana (M); de X, dos prototipos 
divergentes perdidos: el portugués antecedente de los manuscritos 
portugueses conservados en París y Lisboa, y el castellano W, fuente de 
los manuscritos de la segunda redacción castellana. 

A estos argumentos suministrados por el análisis de las grafías de los 
manuscritos se añaden otros de carácter histórico-literario, sugeridos por 
el contenido de los textos. Se trata de novedades favorables h Portugal 
que aparecen en la Crónica de ISU; por ejemplo, incluir a don García 
de Galicia, hijo menor de Fernando I, en la lista de reyes portugueses; 
justificar a don Alfonso Enríquez de su prisión en Badajoz y someti-
miento a Fernando II de León; disculpar a don Alfonso 11 de Portugal por 
su no asistencia a las Navas de Tolosa; la inclusión de una extensa 
historia de los reyes de Portugal, donde Jiménez de Rada y la Primera 
crónica general sólo traen un sumario de los primeros reinados; añadir 
dos capítulos nuevos de historia portuguesa. Finalmente, incorporar el 
Miño y el Mondego a una lista de ríos caudales de la Península que 
hace la Crónica de Alfonso X, en la que ellos aparecen con una categoría 
secundaria; y añadir un río portugués, el Lima, que la Primera crónica 
general no menciona de ninguna manera. Este último, a pesar de su apa-
riencia* modesta, tiene una fuerza probatoria considerable. 

En otro extenso apartado examina Lindley Cintra las estrechas re-
laciones que existen entre la Crónica general de 1844 y el Livro das Li-
nhagens mandado compilar por el conde don Pedro de Barcelos; rela-
ciones notadas ya por Menéndez Pidal. El estudio demorado de las 
coincidencias textuales y no textuales, juntamente con el de los casos de 



utilización de una fuente común, le lleva, a preguntarse si ambas obras, 
notoriamente contemporáneas (la Crónica se estaba escribiendo en 1344 
y el conde murió el 1354), no se deberían a la iniciativa del mismo don 
Pedro de Barcelos. 

El tema es analizado en extensa en un capítulo especial, consideran-
de las diversas hispótesis, inconsistentes, sobre el autor de la Crónica de 
¿SH (Alfonso XI, Manuel Rodríguez de Sevilla, don Juan Manuel), la 
vida del conde don Pedro, su actividad literaria y su parte en la redac-
ción del lAvro das Linhagens^ terminado después de 1340; para concluir 
que es casi seguro que la redacción de \eí Crónica general de 1S44-
se debe a la iniciativa del autor del Livro das Linhagens. Sobre cuya 
difusión, ya notada por Fr. Francisco Brandáo («táo vulgarisado por 
toda España que a poucos curiosos falta ñas livrarias») puedo agregar 
aquí que en nuestra Biblioteca Universitaria de Sevilla existe (signatu-
ra: 331/127) un ms. del Nobilia^rio de Pedro, conde de Barcelos, hijo del 
rey don Dionis de Portugal, traducido por Un curioso, en 1652. 

En otro capítulo, Lindley Cintra examina la Crónica de ISAU en el 
cuadro general de la Historiografía castellana de los siglos XIÍI-XIV. 
Partiendo de los trabajos de Menéndez Pidal que resume aguda y elogio-
samente, el autor pasa revista a los divei\sos problemas sobre la Primera 
crónica general y sus derivaciones, con las discrepancias de Lang y Bab-
bitt, aportando muy valiosas observaciones personales. Llama la atención, 
de modo particular, sobre la Crónica de Veinte Reyes, tan compleja e in-
teresante, que exige que se haga de ella una edición acompañada de un 
estudio minucioso de sus fuentes; y ofrece un nuevO' cuadro genealógico 
de las Cr^icas generales, que en algo discrepa del formulado por el ma-
estro Pidal entre 1896 y 1918. 

No se tirata de una rectificación, sino mejor de un complemento, 
cómo dice el autor al presentar su interpretación de conjunto: «Sou o 
primeiro a reconhecer a falibilidade daquela que vou tentar». Y luego: 
«Mas, se o meu ponto de vista se afasta do de Menéndez Pidal quanto 
á época a atribuir á redaĉ táo de várias das crónicas derivadas da obra 
alfonsina, os factos que apresento nao vén senáo reforjar a ideia fun-
damental que, sobre o carácter da historiografía castelhana dos séculos 
XIII e XIV, expunha já en 1896 o grande mestre da filología hispánica: a 
Crónica Geral de Espanha que mandou compor o Rei Sabio nao foi um 
tratado erudito que, uma vez cuidadosamente redigido, permanecesse 
inerte, depositado na livraria real. Nos anos imediatamente posteriores 
á sua redaccáo, a Crónica^ foi sofrendo una continua remodelagáo destinada 
a aperfeicoá-la, a completá-la e a prolongá-la. Como os poemas épicos, como 
os romances, a historiografía foi, durante a Idade* Média, um género 
tradicional ñas literaturas peninsulares. Os filhos herdavan dos país, 
juntamente com as obras, o interesse e o amor por.elas^ e o encargo de 
Ihes sustentar e renovar a vida, retocando-as, adaptando-as as novas 



correntes do gosto. Urnas vezes aperfeigoavam-nas, outras deturpavam-
nas. Mas sempre, ao impedir que se fixassem, que estagnasseni, as iam 
maniendo presentes na memoria, vivas, actuais» (p. CCCXVI). 

En el último capítulo, el autor considera la Crónica de ISU y los 
orígenes de la Historiografía portuguesa, tocando el espinoso problema de 
si la VaHante ampliada de la Primera Crónica General^ que reconoce co-
mo fuente principa de la Crónica de ISJ^.^., fué ya realizada en Portugal. 
«Sigo neste estudo o exemplo de Carolina Michaelis porque creio que só 
um estudo sistemático, ainda por realizar, da lingua dos documentos me-
dievais galegos e portugueses distribuidos segundo a sua origem permi-
tirá dar solu?áo definitiva a este tipo de problemas» (p. CCCXXVII). 
Pero se inclina a la opinión de Leite de Vasconcelos de que la traducción a 
la lengua del occidente peninsular de la Crónica General de España fué 
casi seguramente hecho por traductores gallegos que probablemente tra-
bajaban dentro de las fronteras del reina de Castilla y León. Y termina 
recorriendo las fuentes de la Crónica de ISU, lo que le lleva a una revi-
sión fundamental de las fuentes narrativas de la historia de Portugal en 
la Edad Media, sintetizada en un ágil esquema de la evolución de la 
historia de los primeros reyes portugueses (p. CDXL). Siguen un extenso 
apéndice, con los textos cuya comparación justifica las conclusiones del 
texto, un estudio minucioso de los manuscritos, ilustrados con buenas lá-
minas, la explicación del aparato crítico y las normas de transcripción, 
una bibliografía con 26 códices y 261 impresos y un índice excelente. 

La tipografía es bellísima y la corrección del texto extraordinaria. 
El cazador de erratas que retoza en el corazón de todo erudito ha de sen-
tirse defraudado. Apenas una numeración de página mal compuesta 
(CXIX). Unos lapsus evidentes (Alfonso VI por Fernando I, Jaime I por 
Jaime II) están salvados en una nota final. 

En suma, tenemos aquí una de las contribuciones más valiosas, reali-
zadas desde hace un cuarto de siglo, para el conocimiento profundo de 
la Historiografía medieval de la Península. La finura del análisis, la 
seguridad del conocimiento, la ponderación del juicio, recomiendan sus 
importantes conclusiones. En cuanto a la tésis fundamental, es justo que 
aguardemos la edición y estudia del texto castellano de la Crónica General 
de ISU, que el maestro Pidal, su descubridor, prepara desde hace tanto 
tiempo y cuya aparición deseamos inminente. El señor Lindley Cintra 
proclama con efusiva elocuencia su deuda para con el maestro, «o grande 
Mestre cujas obras e cujo exemplo estáo na base de cada urna das pági-
nas deste trabalho; D. Ramón Menéndez Pidal. Na sua casa de Chama r-
tín, me acolheo D. Ramón em 1947 con aten^áo e simpatía. Durante tres 
anos acompanhou o meu esforgo com os seus conselhos preciosos, facilitou-
me elementos de trabalho, cópias manuscritos, livros, os seus propios 
apontamentos, soube comunicar-me o entusiasmo com que, por 1890, ele 



próprio se langou ao estudo das Crónicas castelhanas. Sem a sua obra e 
sem o seu auxilio nunca este livro teria chegado a existir». 

Esperamos con avidez los tomos siguientes, que contendrán el texto 
de la versión portuguesa. Pero no tenemos nada que esperar para decir 
nuestra felicitación efusiva al autor y a la Academia editora. 

J, de 'M. CARRIAZO. 
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